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La clase obrera en el 
nuevo estilo de desarrollo: 
un enfoque estruetural " 

Javier Martínez 
Eugenio Tironi 

l~troducei6n 

La teoría de la expansión creciente de la clase obrera, de su peso cada 
vez mayor en la sociedad y en la economía y de su carácter de soporte 
del antagonismo fundamental del capitalismo (y portadora al mismo 
tiempo del único proyecto histórico consecuente para su superación), pa­
reció por largo tiempo tener base empírica en lo que constituía el modo 
de desarrollo característico de Chile. Su validación no parecía reque­
rir de complejas fundamentaciones teóricas, en' la medida en que, desde 
la década de los años treinta en adelante, el propio desenvolvimiento de la' 
historia parecía afirmar sus premisas: el despliegue de la industrialización, 
el afianzamiento de un mercado nacional para sus productos, la diversi­
ficación y ampliación del sistema productivo, la creciente interdepen­
dencia entre las actividades económicas, la expansión del empleo industrial, 
la progresiva concentración urbana y las tendencias a la socialización de 
la vida colectiva, 1 eran todos elementos que hacían asimilable el des­
arrollo del capitalismo en Chile al modelo típico-ideal que la economía 
política clásica ofreciera del desarrollo de este modo de producción. 

• Este artículo es una sintesís de un libro de los autores, de próxima aparición, 
realizado para el Programa de Economía del Trabajo de la Academia de Humanismo 
r.ristiano (Santiago ). 

1 Estos rasgos constituyen lo que en la Iiteratura latinoamericana sobre el des­
arrollo ha sido denominado el "modelo de crecimlento hacia adentro" o de "indus­
trialización desde el Estado vía sustitución de importaciones". Véa.-c. entre otros, 
Hirschman (1968). Tavares (1964), Cardoso y raIetta (1%9) y, para el caso de 
Chile, Pinto (1964 l' 1970), Arand3 y Marlíne-¿ (1970). El paradigma se encuentra 
en los trabajos de 13 CEI'.II. (1965 y 1963), 



106 

El modelo debía quizás adecuarse a las complejidades de una economía 
dependiente y heterogénea, dinamizada por el. Estado; pero continuaba 
siendo la base del razonamiento teórico (y especialmente político) de los . 
sectores que buscaban un cambio social de signo socialista: parecía, en 
efecto, que solamente el reconocimiento en esa interpretación podía dar 
respaldo a la idea de que un programa de ese carácter era "objetivamente" 
viable: el mecanismo ideológico parecía, entonces, dar mayores funda­
mentos a la política que el análisis riguroso de los hechos." 

Las tesis mecanicistas sobre el desarrollo de la clase obrera y de la po­
tencialidad de transformación histórica derivada de su propia ubicación 
y dinámica estructural, han tenido como se'sabe dos grandes vertientes en 
el pensamiento socialista: la primera, vinculada a la tradición de la social­
democracia alemana (principalmente a Kautsky), que sostiene que el 
acceso al poder de la clase obrera es ineluctable justamente por ser el 
capitalismo un modo de producción extraordinariamente dinámico y ex­
pansivo. La segunda, vinculada a la tradición bolchevique, que afirma 
el imprescindible acceso al poder por parte de la clase obrera en las áreas 
subdesarrolladas precisamente por lo contrario, es decir, porque el capi­
talismo allí sería capaz de provocar un crecimiento acelerado de la base 
económica. Las versiones latinoamericanas de estas corrientes son amplia­
mente conocidas. 3 

- La experiencia chilena reciente, sin embargo, vuelve a poner' en evi­
dencia. que existen caminos alternativos de desarrollo y profundización 
de las relaciones sociales capitalistas; caminos que no implican, ál mismo 
tiempo, el crecimiento de sus propios "sepultureros", como llamara Marx 
a la clase de los obreros modernos en su célebre "Manifiesto Comunista"; 
ni un estancamiento económico que encontraría su solución solamente a 
través de la revolución proletaria. 

El régimen militar que rige al país desde el golpe de Estado de 1973 
ha implementado un estilo de desarrollo que pretende sustituir global­
mente el modelo de "crecimiento hacia adentro", en un esfuerzo por ase­
gurar la pervivencia del amenazado sistema capitalista chileno. Su im­
plementación ha significado la reducción del tamaño del Estado y la 
centralización del poder económico en grupos privados, la apertura de la 
economía al exterior y la liberalización de los mercados para efectivizar 
-por su intermedio- tanto la reasignación de recursos conforme.a las 
"ventajas comparativas" de Chile en la economía .internacional, coma una 
distribución del ingreso "racional", no interferida por presiones políticas 

2 Los más destacados esfuerzos de las ciencias llOCiales latinonmericanas en las dos 
Mcndas recientes estuvieron orientados a discutir la valides de este modelo clásico 
de interpretnción: en el campo específico de la estructura social sobresalen los es· 
tudíos de Slavinsky (965): Cardoso y fieyna (1968); Quijano (1970) y Nun (972). 
Lo curioso fue, sin embargo, la esea.-a incidcncia de esos trabajos en las formulacio­
nes programática!! de las Iuersas políticas de eigno socialista. 

3 Un interesante estudio critico al 1especie puede encontrarse ton Fernando Mires 
(1977). 
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(de masas) canalizadas por el poder público (Ferrer, 1981 y Foxley, 1980). 
Como resultado, se ha generado un sistema dual con un segmento diná­
mico localizado en ciertas actividades primarias de exportaci6n (y, en 
un grado menor, en la producci6n de servicios y bienes durables dirigidos 
a una concentrada demanda interna); mientras la industria. se sitúa, en 
general, en el polo más deprimido, afectada por su escasa aptitud expor­
tadora y por la desprotección arancelaria. 

En esta- experiencia se constata, por lo tanto, que la expansi6n y pro­
fundizaci6n del capitalismo van de la mano con una tendencia al desman­
telamiento de la industria, a la reducci6n cuantitativa de la clase obrera,' 
a la agudizaci6n de su heterogeneidad interna y al debilitamiento de su 
peso estratégico en la sociedad. Al trasladarse 'la dinámica del crecimiento 
hacia actividades primario-exportadoras con alta renta diferencial y poca 
absorci6n de mano de obra, y hacia las actividades comerciales y de ser­
vicios, los sectores que aumentan su peso en la estructura, en cambio, 
son los desempleados, las capas vinculadas al empleo informal y las frac­
ciones independientes de la pequeña burguesía. Desde el punto de vista 
estrictamente estructural, en consecuencia, las tesis mecanicistas sobre el 
desarrollo de la clase ,obrera y la potencialidad de transformaci6n hist6­
rica que de éste se derivarla, se ven fuertemente debilitadas; ni la clase 
obrera crece su importancia, ni la crisis de este .capitalísmo está "a punto 
de producirse" como efecto de su propia reproducción. 

Parece pues necesario indagar sobre la evolución real de la estructura 
social chilena y reflexionar además sobre el problema de la constituci6n 
de un movimiento social antag6nico al capitalismo en estas condiciones 
hist6ricas. Este artículo se limita, sin embargo, estrictamente a un aná­
lisis estructural de las condiciones de la clase obrera y de .c6mo éstas se 
han visto modificadas en los últimos años.> Para ello centraremos nues­
tra atención en cuatro tipos de variables: i] la magnitud de la clase 
obrera; ii] su importancia en la generación del producto nacional; iii] su 
localización estratégica en el sistema económico; y iv] sus grados de ho­
mogeneidad o heterogeneidad interna. Diremos así que el peso de la 
clase obrera en la estructura econ6mica es mayor cuanto más numerosa 
sea la masa de población obrera, mayor la participaci6n de las actividades 
propiamente productivas (industria, minería, agricultura y construcci6n) 
en la generaci6n del producto nacional, más centrales en el sistema eco­
n6mico los sectores o actividades que ocupan proporcionalmente mayor 
cantidad de obreros en sus producciones y más homogéneas las condiciones 
'de existencia de estos últimos. La situación inversa señalará uri peso menor 
de la clase obrera en la estructura económica. Como ya se ha señalado, 
nuestra conclusi6n es, justame~te, que la clase obrera en Chile tiene un 

4 Con análiris estructural haremos mencíén al estudio. de los escenario. en que 
actúan los agentes sociales y que en cierto modo los determinan. No bay en este 
artículo un análisis de ]os agentes sociale9 '1 de BUS lnterrelaclones. 
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peso decreciente y que ésta es una característica propia del actual estilo 
de desarrollo impuesto desde el Estado. 

Naturalmente, no se deriva de aquí que la alternativa socialista "esté 
más lejos" que en el pasado: tal problema tiene que ver s610 de modo 
muy indirecto con la estructura y se plantea más bien en el nivel del des­
anollo de los agentes sociales y sus interrelaciones --a decir, en el nivel 
de la política, Lo que se pretende mostrar es, en cambio, cómo la evolu­
ci6n concr.eta d~ la estructura vuelve al mecanismo contra su propio ar­
gumento. 

La magnitud de la cJase obrera 

Desde- 1930 hasta 1950, la clase obrera chilena alcanzó un espectacular cre­
cimiento como resultado de un proceso de industrialización expansivo que 
desarrolló principalmente los sectores productores de bienes-salarios, alta­
mente intensivo en mano de obra. G Este crecimiento pas6 a moderar su 
ritmo en la década 1950-1960 y, estadísticamente al menos, inició una 
declinación a partir de entonces. Parece claro, sin embargo; que en esta de­
clinación pueden distinguirse dos fases distintas y que la línea demar­
catorla se sitúa en 1973 con la redeíinición del estilo de desarrollo capi­
talista impuesta por el régimen militar. 

Si definimos la pertenencia a la clase obrera con base en la realización 
de trabajo productivo simple, remunerado bajo la forma salario. podemos 
tener una idea cuantitativa acerca del desarrollo de la clase obrera ha- ' 
ciendo uso de la información censal. G El cuadro 1 permite apreciar estas 
tendencias para las tres décadas comprendidas entre 1950 y 1980: como 
se ve con claridad en la primera línea del cuadro; la proporción de la 
clase obrera en la población económicamente activa pareció disminuir 
drásticamente su importancia desde 1960 en adelante; hacia 1979, en 
efecto, su magnitud era inferior en 40% a la que representaba en 1960. 
¿Qué procesos explican esta disminución? 

Si se examinan las cifras más de cerca, se constata que esta tendencia a 
la disminución ha sido ett gran medida efecto de la baja relativa de los 
obreros agrícolas en el conjunto de la población activa: la línea l.a del 
cuadro 1 muestra, en efecto, que la proporción de estos trabajadores dis­

ro Alguna información II este respecto puede censultarse en J. L. Sadie (1962). 
o Se han utilizado para estos efectos los cuadros correspondientes o la distribu­

ción de la polJloción económicamente activa según grupos de ocupación y categoria 
cm la ocupacién, tomando en cuenta que' ella incorpora de hecho también uno clasi­
ficación cenfiable de la rama de actividad econónlica. 
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minuy6 en la poblaci6n activa en 2.5 veces a lo largo del período eonsi­
derado. Ahora bien, en esta fuerte contraeci6n intervienen 'por su parte 
dos tipos de procesos sociales: 

Cuadro"! 

MAGNrrUD DE LA CLASE OBRERA EN CHILE, 1952-1979 (% SOBRE LA PEA) 

1952 1960 1970 1979*
 

l. PROPORCIÓN CLASE OBR.ERA .......... 40.4 40.7 32.5 24.8
• 

a) Obreros agrlcolas/PEA .......... 18.2 17.7 12.1 7.2 

b) Obreros no agrícOlas/PEA ....... 22.2 23.0 20.4 . 17.6 

II. TRABAJ ADORES AORÍCOLAS 

a) Obreros agríCOlas/PEA agrícola .. 64.2 64.0 57.7 41.7 

b): Cta. Prop, agrícolas/PEA agrícola 24.2 23.1 26.9 40.9 

IJI. TRABAJADORES MANUALES NO 
AOafCOLAS .... 

a) Según rama de acti\ridad 
a.I Industria ................ /. 80.4 85.2 82.8 76.4 
a.2 Minería .................. 85.7 84.1 83.8 76.4 
a.3 Construcci6n .................... 84.6 91.1 86.7 85.6 
a.4 Transportes ......................... 69.6 74.0 71.6 71.4 

b) Según estatua jurídico 
b.1 Empleados ......................... 8.3 10.3 17.8 17.7 
b.2 Obreros ................................. 71.7 71.6 63.4. 53.0 
b.3 Otros ..................................... 20.0 18.2 1'8.8 29.3 

• Sobre toral de ocupados: no se dispone de informaci6n censal para años recientes; 
los datos provienen de ~ncuestas a una muestra nacional de hogares, de ha,..- censal. 

•• Sobre total. de poblaci6n activa en el sector. . 

Fn:~TE:	 Dirección Genl"ral de Estadísrícas. Instituto Nacional de ~:~tatlistil·3" Ceruos 
de Poblal'ÍtÍn y Vit:;t"Pl,[1l para 1%:!. 'llJ'Jl) ~. \'JiO: Encuesta f'ú,r;unal ¿"I Empleo, 
1979. 



110 

El primero es, obviamente, el proceso de urlTanÍiación, que ha hecho 
disminuir a casi la mitad la proporción de la fueza de trabajo total em­
pleada en la agrieultura (línea 1, cuadro 2). Este es un proceso que, 
en principio,' debiera aislarse de las modificaciones de peso relativo de 
las clases sociales agrarias y, por esta razón, no nos detendremos aquí 
mayormente en él. 

Cuadro 2 

DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA FUERZA DE TRABAJO. 1952-1979 

1952 1960 1970 1979 

1. Agricultura, silvicultura, caza y pesca .. 

2. Minas }' canteras	 . 

3. Industrias manufactureras . 

4. Electricidad, gas, agua . 

5. Construcción	 . 

6. Comercio y servicios	 . 

7. Transportes ..............•........
 

8. Actividades	 no bien especificadas .... 

TOTAL.............................. 

30.1 

4.7 

19.0 

1.0 

4.8 

32.6 

4.4 

3.6 

100.0 

27.7 

3.8 

18.0 

0.8 

5.7 

'32.9 

4.9 

6.2 

100.0 

21.2 

3.0 

16.6 

0.7 

6.5 

37.0 

6.1 

8.9 

100.0 

15.6 

2.4 

16.3 

0.8 

5.1 

49.1 

6.4 

'4.1 

100.0 

FUENTE: Dirección General de Estadísticas, Instituto Nacional de Estadísticas. Censo« 
de Población y riuientla para 1952, 1960Y1970; Encuesta Nacional del Empleo. 
1979. 

Paralelamente a este fenómeno, sin embargo, se desarrollan a lo largo 
del período procesos que afectan las relaciones sociales mismas en el campo. 
A saber, el proceso de reforma agraria masivo primero (1965-1973) Y la 
reversión de ese mismo proceso posteriormente (1973-1980), bajo la forma 
de devoluciones de predios a sus antiguos propietarios y de parcelación 
individual de las tierras asignadas. Paradójicamente, estos procesos de 
signo opuesto se expresan en la agudización de las mismas tendencias desde 
el punto de vista del tamaño relativo de las clases más populosas en el 
campo: una acelerada caída de los obreros agrícolas y un alza espectacular 
de los trabajadores por cuenta propia (líneas U.a y II.b del cuadro l}. 
La explicación se encuentra en el reducido número y extensión de las 
explotaciones agrícolas propiamente capitalistas, centradas exclusivamente 
en Jos cultivos de exportación del valle central (principalmente frutas) 
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y en las actividades forestales, poco intensivas en mano de obra; y, por 
otra parte, en el regreso a formas no asalariadas y temporarias' de empleo, 
junto a la progresiva constitución de sectores de autosubsistencia a partir 
de la mano de obra expulsada (tanto del campo como de la ciudad). T 

Sin embargo, a pesar de su gran importancia, la disminución de los 
obreros agrícolas no basta para dar cuenta de la disminuci6n total de la 
clase obrera en relación al conjunto de la población activa: como se 
aprecia en la línea Lb del cuadro 1', la disminución afecta tambiEn 
-aunque de modo más lev~ al conjunto de los obreros no agrícolas (y 
dentro de ellos, en particular, a los obreros industriales). 

Esta disminuci6n se explica también a partir de dos tipa¡ de procesos: 
el primero, de carácter más global, es la 'erciarizaeión creciente del empleo, 
que desplaza fuerza de trabajo del sector productivo (primario y secun­
dario) principalmente al sector comercio y servicios [cuadro 2). El' se­
gundo, que tiene que ver directamente con la estructura. de clases en el 
interior del sector productivo, es la reducción relativa de los obreros pro­
piamente tales paralelamente al aumento relativo de otras categorlas de 
trabajadores. Centrémonos aquí en este último aspecto, reflejado en el 
numeral III del cuadro 1, y que es el que muestra con mayor claridad 
el quiebre en las tendencias de magnitudes a partir de 1973. 

Frente a una dimünución relativa 'en la cantidad de obreros del sector 
productivo, dos hip6tesis pueden ayudar a la comprensión del fenómeno: 
por una parte podemos estar frente a un cambio 'ecnológico~ ya sea por 
efecto de. la introducci6n de innovaciones ahorradoras de mano de obra 
o simplemente por la relocalízacién de las inversiones que se desplazan 
desde sectores de baja composición orgánica del capital hacia sectores de 
composici6n orgánica elevada; o, por otra, simplemente a un cambio 
jurldico por el cual un conjunto de trabajadores altera su estatuto legal 
aun cuando continúe realizando el mismo tipo de labores. La primera 
hip6tesis indicarla un cambio que afecta directamente a la constitución 
de las clases; la segunda, en cambio, sólo una ficci6n jurídica frente al 
Estado. 

Desde el punto de vista estadístico es difícil diferenciar directamente 
ambas situaciones; .indirectamente, sin embargo, podemos mostrar que, 
mientras la primera hipótesis ,parece ajustarse a la situaci6n que se desen­
vuelve a partir de 1973 (en que la dinámica del sector productivo se ha 
trasladado desde las ramas que emplean una alta proporci6n de mano de 
obra hacia ramas que emplean contingentes muy pequeños de trabaja­
dores), es la segunda hípétesis la que explica la disminución relativa de la 
proporci6n de "obreros" entre 1960 y 1'970: es el paso de la categoría 
"obrero" a la categoría "empleado" (consecuencia de las modificaciones 

7 Véase a este respecto Grupo de Investigaciones Agrarias (CIA), Academia de 
Humanismo Cristiano, Santiago: Cuademo« de Información Agraria. Una excelente 
síntesis de las transfermaciones sociales recientes en la agricultura chilena puede en­
centrarse en J. Bengoa (1981). 

8 
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introducidas en esa época a los regímenes de previsión) lo que tiene un 
mayor peso explicativo en esa reducci6n. 

Como se aprecia claramente en el cuadro 1, la proporci6n de trabajado­
res que desempeña tareas manuales en el sector productivo no agrícola 
se mantiene prácticamente constante entre 1952 y 1970. Si la transforma­
ci6n tecnológica fuera la explicaci6n de la disminución del número. de 
obreros en el sector productivo no agrícola, tendríamos que encontrar 
una disminuci6n importante en ese tipo de faenas; la evolución de los 
tipos de t7'lJblJjos nos indica, sin embargo, lo contrario (líneas III.a del 
cuadro). Paralelamente, en cambio, encontramos que la disminución de 
la proporci6n de "obreros" correspondc exactamente al aumento en la 
proporci6n de "empleados" (líneas III.b del cuadro), esto es, a un .fenó­
meno de naturaleza meramente-jurídica, no estructural. 

La situaci6n es inversa, en cambio, en el período 1970-1980: la pro­
porción .de "empleados" permanece constante mientras la proporci6n de 
"obreros" disminuye abruptamente en beneficio del sector residual "otros" 
(en la que se encuentra; principalmente, el conglomerado de los traba­
jadores por cuenta propia). No hay aquí un paso de una categoría jurí­
dica a otra, sino principalmente un paso del activo a la reserva. Si obser­
vamos la evoluci6n de los tipos de ocupaciones en el sector productivo no 
agrícola entre 1970 y f979, vemos que es ésta exactamente la situación: 
en todos los casos, la proporción .de los trabajadores manuales disminuye 
drásticamente, dando cuenta de un cambio significativo en la estructura 
social. 

Dos clases de procesos se combinan, en consecuencia, para producir 
una importante disminución de la magnitud relativa (yen cierto sentido 
también absoluta) de la clase obrera chilena: los primeros son los pro­
cesos de carácter general que afectan la distribuci6n sectorial de la fuerza 
de trabajo y que son típicos del desarrollo latinoamericano de la pos­
guerra, esto es, la urbanizaci6n y la terciarízación. A éstos se agregan, sin 
embargo, procesos que tienen que ver con la redefinición de las relaciones 
sociales a partir de la implementación de un nuevo estilo de desarrollo 
capitalista en Chile desde 1973 y, en particular, con la nueva segmenta­
ción de las dinámicas productivas originada por la irrestricta apertura 
externa de la economía: una reversión del proceso de reforma agraria 
que sin embargo no extiende las relaciones típicas del capitalismo 
industrial sino a una proporci6n ínfima de la población agrícola y una 
competencia de importaciones que provoca una. profunda crisis en el 
sector industrial con uso más intensivo del factor trabajo. 
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El peso del sector produetivo 

Como es sabido, la clase obrera se localiza en las actividades de produc­
ci6n de mercancías. La participaci6n de estas actividades en el sistema 
econ6mico condiciona su fuerza estructural: si ella se deteriora, en efecto, 
Sf! .debilita también la capacidad agregativa de las reivindicaciones obreras, 
su poder de presi6n sobre la economía del país y/o su capacidad de dete­
nerla o hacerla funcionar aun a pesar de la oposici6n de otras clases. 

Según se aprecia en el cuadro 3, la dinámica y configuraci6n de la eco­
nomía chilena en el período hist6rico anterior a 1973 se caracterizó por 
el predominio creciente de la industria manufacturera y por el deterioro 
relativo de la producci6n de bienes primarios (agricultura y minería): 
entre 1940 y 1973, en efecto, el sector fabril duplicó su participaci6n 
en la estructura econ6mica mientras el primario la redujo a menos de la 

.mitad. ·En la industria, por su parte, las agrupaciones más dinámicas 
fueron, hasta 1960, las productoras de bienes de consumo durable y, pos­
teriormente, las de bienes intermedios y mecánicas, así como las orienta­
das a la exportación. 8 

El peso del conjunto del sector productivo (en este caso, las rama, 
agricultura, minería, industria y. construcci6n) se mantuvo prácticamente 
constante, en un nivel equivalente a un tercio del producto geográfico; 
en su interior, sin embargo, tuvo lugar un fuerte desplazamiento hacia las 
actividades de tipo secundario [industria y construcción}, con un sector 
manufacturero que actu6 como motor del dinamismo general de la eco­
nomía. Desde mediados de la década del cincuenta el peso de la indus­
tria pareci6 estabilizarse, elevándose a la par el del sector servicios; evo­
lución que corresponde al llamado agotamiento de la fase de "sustitu­
ción fácil" y a las dificultades que enfrentó luego el esfuerzo por profun­
dizar el proceso de industrialización. 

El nuevo estilo de desarrollo ha significado la reversión de la casi tota­
lidad de las tendencias subrayadas para el período histórico anterior: las. 
actividades propiamente productivas han experimentado un progresivo 
deterioro; dentro de ellas, se ha contraído la participación del sector se­
cundario en beneficio del primario y, paralelamente, las actividades de 
comercio y servicios se han incrementado espectacularmente. El cuadro .¡ 
da cuenta de esta evoluci6n. 

El mayor peso relativo del sector primario, como se aprecia, obedece 
principalmente a la superación de la pasada tendencia a la depresión de 
ia agricultura con base en el crecimiento de los .rubros pesca, silvicultura 
y cultivos de exportación (especialmente frutícolas); el estancamiento 

8 La estructura del valor agregado en la industria muestra, en efecto, que los 
"bienes de consumo" bajaron del 49.6% en 1957 al 34..6% en 1967: en el mismo 
lapso, los "bienes inlermedios" subíeron del 40.5% al 43.8% y las "industrias mecá­
nicas" del 9.9% al 21.5% (CORro, en 'Manila y Marlínez, 1970). 



...Cuadro 3	 ... 
". 

PRODUCCIÓN SEGÚN RAMA DB ACTIVIDAD ECONÓMICA: 1940-1973 

ABriculturtl MinerÍtJ In4uItTÚJ COMtrucción •• OtrM ~l'lIicios reB 

Años Indice %reD Intlice %reB Indice %Pea Indice %reD Indice %PCB Indice 

1940 100 15.8 100 20.4 100 13.4 100 4.4 100 46.2 100 100 

1945 100 12.7 99 16.3 160 17.4 110 5.0 130 48.6 118 100 

1950 124 13.9 103 15.1 218 20.9 _159 5.0 136 45.1 137 .100 

1955 131 12.8 98 12.4 293 2-U 223 6.1 155 44.3 1M 100 

1960 146 11.6 96 9.9 338 22.8 228 5.1 237 50.7 207 100 

1965 160 9.5 123 9.4 481· 24.4 321 5.3 294 51.3 269 100 

1970 lR3 9.0 156 9.9 574 2-1.0 332 4.6 364 52.5. 339 100 

1973 160 7.6 159 9.7 627 25.3 296 3.9 388 53.9 358 100 

FUENTE:	 1940 a 1955: S. Leniz y M. P. -Rozas, ComptJtibiliztJción CuentIU NacioTUJles ODEPLAl'f/CORFO 194011692, 1960/1967, 
Documento de Trabajo núm. 21, Instituto de Economia U.C.·I960 a 1973: ODEPLAN, CuelltlJl Nadonalu. 

• Producto Geográfico Bruto a precios del -mercado. 
•• Ineluye servicios de utilidad púhlica. transporte, comercio, banea y finan7.as, propiedad, vivienda, administración pública 

y defensa y servicios. 
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de la producción tradicional, sin embargo, se ha agudizado (OlA. 1980, 
1981). Aunque el peso de la minería en la estructura ha permanecido 
constante, éste ha pasado a descansar creeientemente en la producción de 
cobre y molibdeno, ya que la producción física en los restantes rubros ha 
decrecido (Valenzuela, 1981). 

La contracción del sector secundario, por su parte, obedece funda­
mentalmente a la caída de la producción industrial, el rasgo más 'sobre­
saliente -junto a la expansión de los servicios--- de la restructuración 

Cuadro 4 

ESTRUCTURA SECTORIAL DEL GASTO DEL PRODUCTO GEOORÁFICO BRUTO A' 

PRECIOS DEL MERCADO (porcentajes): 1972-1978 

.4clillidGdU 1960-1969 1912 1974 1975 1976 1977 1978197~1978 

Agricultura 10.0 8.5 9.8 9.6 10.1 9.4 90S 

Minería 9.6 9.2 10.7 11,4 12.6 11.8 11.1 ns 

Industria 23.9 26.1 23.7 19.4 19.9 20.6 21.0 20.9­

Construcción 5.1 4.5 2.7 2.6 3.2: 

Electricidad .. .. .. .. .. 1.5 1.8 2.1 2.4 2.4 2.3 2.3 U, 
Transporte '1 

comunicaciones .. .. • 3.9 4.3 4.2 U 4.3 4.3 U 4.3. 

Comercio 20.3 20.2 20.3 19.4 18.8 20.5 2L9 20.2' 

Servicios 25.~ 25.6 26.3 29.9 29.7 27.9 27.6 28.3: 

Acr. Prod. de bienes .. 48.6 48.1 47.3 44.0 44.8 45.1 44.1 45.L 

S. primario 19.6 17.7 19.1 21.2 22.2 21.9 20.5' 21.~ 

S. secundario ••.•••••• 29.0 30.4 28.2 22.8 22.6 23.2 23.6 24.1 

Act. ProcI. de servicios.. 51.3 51.9 52.9 56.0 55.2 55.0 56.1 SS.l 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 roo.o 100.0 

.·li.:~'ff;: UDU'LAN. 
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reciente de la economía nacional. Esta depresión no ha sido sin embargo 
uniforme: como se aprecia en el cuadro 5, ella ha repercutido de un modo 
mucho más agudo en la pequeña industria. Asimismo, la depresión parece 
haber afectado con más fuersa a las agrupaciones industriales que-no pue­
den competir con los bienes importados, mientras que las competitivas (o 
productoras de bienes no transables) y las exportadoras han logrado 
sortear parcialmente al fenómeno depresivo (Valenzuela, 1981').9 

Cuadro 5 

COMPOSICIÓN PORCENTUAL DE LA PRODUCCIÓN SEGÚN TAMAÑO DE LOS 

ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES 

Tamaño de las emprUlU JIalor de la producción 

]967- 1m 

Pequeña industria
 

(10 a 49 trabajadores)
 

Mediana industria
 

(50 'a 199 trabajadores)
 

Gran industria
 

(Más de 200 trabajadores)
 

25.R 12.0 

21:8 23.7 

:;2.4 64.3 

100.0 .: .100.0 

FUENTE: J. A.:Valenmela, 1931. 

Lo ante~iOr representa -como ya se dijo-- alteraciones profundas en 
la estructura productiva características del modelo de desarrollo "hacia 
adentro". El motor del crecimiento se ha desplazado desde la industria 
haéia los servicios y la produecién de bienes primarios, con una fuerte ' 
reducción del peso del sector productivo en la economía. El perfil de esta 

'" 
9 SeRón la tipología de VlIlenzúela (1981), las agrupaciones industriales se orde­

uaríen del siguiente modo: l] "ramas dinámictl&'~ : ciertaa industrias alimentarias, 
madera )' papel: iil "ramas competitivas o productora¡ de bienu no 'rtllUabld' : 
alimentO$, tabllCO, calzado, derivados del petróleo y carbón, plásticos, minerales DO 

metáliCOtl, básicas d"el hierro y acero, fabricación productos metálicos, bebidas, im· 
Jlrelltaa. químicas, cuero, caucho.•• ; y üi] "ramas no competitivai': telttlles., ~estua­

no, "idl,jo. maquinarias y equipo, herramientas, máquinaa y aparatos eléctricos, ma­
terial .It' I ransporte, otras Dlllnufacturas.,. . '" 
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restructuraci6n intersectorial e intrasectorial ha sido definido por la 
apertura al exterior: ésta ha determinado una reasignaci6n de recursos 
hacia los sectores y actividades en que la economía chilena presenta "ven­
tajas comparativas" frente a los mercados externos. 10 La perdurabilidad 
dE' esta nueva estructura, sin embargo, es una materia en discusión ya que 
algunos de sus rasgos podrían obedecer todavía a la utilizaci6n de capa­
cidad instalada ociosa más que a modificaciones en la base productiva 
propiamente tal (lo que es avalado por la escasa inversión en los años 
recientes y la debilidad consiguiente del "polo dinámico" que se ha que­
rido constituir a partir del segmento exportador). 11 

Los cambios descritos han tenido como efecto un estancamiento en el 
crecimiento de la ocupaci6n y, consecuentemente, han producido tasas 
muy altas de desocupaci6n (abierta y encubierta). Lo que aquí más 
interesa, sin embargo, son las alteraciones en la estructura ocupacional que, 
según se aprecia en el cuadro 6, se expresan en lo siguiente: i] un incre­
mento extraordinario del peso relativo del empleo en las actividades de 
servicios, que elevaron su participación del 37.2% en los años sesenta al 
53.2% en 1979; ii] la ocupación productiva, por el contrario. ha decre­
cido fuertemente; y iii] en el interior de esta última se elevó la importan­
cia relativa del empleo ligado a la producci6n primaria, lo que significa 
que los" sectores más fuertemente golpeados por la caída de la ocupación 
han sido la "industria" y la "construcción", 

El crecimiento del ,empleo en "~e.rvicios esconde básicamente la difusión 
r-xperimcntada por el empleo informal (Tokrnan-Souza. 1978): es el C:lSO 

de los trabajadores dE'1 "Plan de Empleo Mínimo" 12 y de subempleados 
en servicios personnles "y"comercio, a los que SE' agregan -aunquE' aquí 
no aparezcan registrados-e- "los subempleados en la agricultura. 

Al igual que en el caso de la producción, la contracción del empleo 
r-n la industria afectó principaIrncnte a la pequeña industria), a las ramas 
no competitivas, que eran justamente las que concentraban un mayor 
número de trabajadores [Valenzuela, 1981). 

10 Las exportaciones semítradícíonales (harina de pescado, papel. celulosa y caro 
tulina ) y no tradieionales (fruta fresca. pino insigne, cobre semielaborado, molib­
deno y otros) se incrementaron, en efecto, de modo apreciable: las primeras eleva­
ron $U participación en el total de las exportaciones del 2.5% en 1970 al 30.6% en 
1978. mientras las segundas lo hicieron, en el mismo lapso, del 9.2% al 30.6% (Ffrench. 
Davis, 19791. 

11 La tasa de inversién en el periodo rpriente ha bordeado el 12% del producto, 
contra un promedio del 15t7t- en los años sesenta, El segmento exportador, por su 
parte. no representa m"á!' del 6% del pes (excluido el cobre}, lo que deja dudas sobre 
su aptitud para constituirse en el "polo dinámico" de la economía. 

12 El "Plan de Empleo Mínimo" es una suerte de subsidio de cesantía de 32.7 
dólares mensuales en 1980 (equivalente a IIn tercio del sueldo mínimo). pero que 
obJ~a al beneficiario a trabajar para ..1 Estado una jornada normal sin preví..ión ni 
Sl'lturidad social." 
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Cuadro 6 

ESTRUCTURA SOCIAL DE LA OCUPACIÓN, 1970-1978 

:ID 

1970 

Ind. % 

1972 

Ind. % 

1975 

. IruI. % 

1976 

Indo % 

19170 

Ind. % 

1978 

Ind. % 

1979 

Ind. % 

A¡ricullura ... 

Minería ....... 
Industria ...... 
Con,trucdón ... 

Sen'. VIiI. Púb. 

Tr8n~I'OrlC'1I ... 

e:onll'r"iu ...... 

~cnicioll ....... 

TOT.\!••••••••.•• 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

IOn 

100 

23.5 

3.3 

18.1 

6.7 

0.8 

6.i 

12.:1 

28.6 

108 

85.8 

93.5 

111.9 

112.1 

97.3 

109.5 

i3.b 

109.6 

102.2 . 

19.7 

3.3 

19.8 

7.4 

0.8 

-.,
/ ... 

ns 

30.6 

100 

87.7 

7U 

106.0 

65.5 

110.3 

98.6 

85.3 

106.1 

98.1 

21.0 

2.5 

19.5 

4.6 

0.9 

6.7 

13.9. 

30.9 

100 

81.6 

122.0 

89.5 

SS.1 

126.3 

911.0 

11').11 

11').2 

99.0 

19.3 

U 

16.3 

3.8 

1.6 

6,(¡ 

lLi 

3U 

100 

84.2 

llQ.9 

86.3 

53.7 

146.9 

105.3 

96.4 

120.0 

100.6 

19.6 

3.7 

15.5 

3.6 . 

1.2 

7.0 

15.3 

:~.l 

100 

84.3 

103.6 

91.2 

61.1 

121.0 

97.4 

1117.·1 

119.6 

100 

19.3 

3.3 

16.1 

4.0 

1.0 

6.3 

16.7 

33.3 

102.6 

77.5 

82.4 

99.0 

67.8 

116.1 

108.6 

119.1 

132.0 

108.3 

Ft:I:Sl r.: Id,.m cuadro 3. 
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Tanto en el nivel de la producción corno en el del empleo, por lo tanto.
 
el peso del sector productivo se ha resentido fuertemente en beneficio
 
de las actividades de servicio (donde se esconde un contingente cada
 
vez más importante de empleo infonnal); en el interior del sector pro­

ductivo, por su parte, se ha verificado una drástica contracci6n del peso
 
de la industria.
 

Leealizadón estra~ca 

La evolución de la magnitud de la clase obrera y de su aporte al producto 
indican, pues, un peso decreciente de la misma en la estructura econó­
mica. Pero el problema no se agota ciertamente aquí, tanto si se pre­
tende sostener como discutir el argumento economicista del "peso cre­
ciente" de la clase obrera derivado de la propia definición del capitalis­
mo como un sistema esencialmente productivista -)', más específicamente, .. 
industrialista. Porque, en efecto, podemos suponer -teóricamente al me-
nos- que aun cuando el número de obreros se vea reducido, aun cuando 
su aporte cuantitativo al producto decrezca igualmente; el papel. de la 
cIase sea cada vez' más central: esto es, que de su función dependan cada 
vez más sectores de la economía y de la sociedad. Este supuesto fue tam­

. bíén formulado por Marx, pero en d05 planos claramente distintos. 
El primero es el de una hipótesis meramente especulativa, asociada a la 

teoría del valor-trabajo; en este nivel, s.i la economía se diversifica, redu­
ciéndose la importancia del sector productivo, y si el empleo se diversifica, 
reduciéndose la cantidad de obreros, sólo cabe una respuesta: ha aumen­
tado de modo importante su grado de explotación, l>uesto que la diver­
sificaci6n sólo es posible como resultado del aumento de la masa global 
de plusvalía, y puesto que cada vez más agentes sociales viven de ella; en 
consecuencia, es obvio que la importancia de la cIase obrera ha aumentado 
frente a una sociedad cada vez más parasitaria, La premisa básica 
de este .silogismo perfecto es. sin ernbarao, difícil de discutir más allá del 
plano filosófico (y, más aún, metafísico i: es, en efecto, la idea de que 
s610 el trabajo asalariado simple que cristaliza en mercancías efecti­(>5 

vamente trabajo productivo en el interior del modo de producción capi­
talista; o, dicho de otro modo, que puesto que es "el trabajo en general" 
el creador de valor. sólo es creador de valor aquel trabajo sufirientemcnte 
despojado de apropiación r contenido ,'UI1lO para ser simple cantidad 
de trabajo, o trabajo "en general". •.. Eu /'str nivel, c~lá Indo resuelto 
desde la misma definición, 

13 Sobre el COII';I'I'IO de Iro!>ujo 1',.",111, ri", ,"1; \Iar~ ,·:tiste uná abundante 'it"r~Iuro" 

-ufkienll'nll"lIll' fon/w;,b, El 1'11111" ,j,. \ ¡-l .• ~,J"I'I,lIl" uqu] hu ~ido "'·':Irrolla.ln In 
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Mucho más rica en contenido sociol6gico, hist6rico-material, es la for­
mulación de Marx en el sentido de que la socialización de las fuerzas pro­
ductivas va sentando las bases materiales para la superación del capitalis­
mo; lo que equivale a decir, por otra parte, que dicha socialización va 
sentando las bases del poder de la clase .obrera (no sólo de su futuro 
poder estatal sino también de su poder actual de lucha). 

Ahora bien, si la "socializaci6n de las fuerzas productivas se manifies­
ta [ ... ] en el hecho de que cada rama de la producción necesita de 
medios de producci6n que tienen orígenes cada vez más diversos [y es] una 
contrapartida de la mayor división del trabajo y de la especializaoi6n cre­
ciente de las actividades económicas [por la cual] cada rama de la pro­
ducción trabaja directa o indirectamente para un número creciente de 
otras ramas" (Bettelheim, 1970), podemos decir,14 que rl poder de la 
clase obrera es cada vez mayor cuanto más interdependiente sea la eco­
nomía; y, por su parte, que mayor es la centralidad estratégica de la 
clase obrera cuanto más dependiente sea el resto de las actividades eco­
nómicas respecto de las actividades en que ella se localiza. 

Cortés y Jaramillo (1979) han propuesto un interesante instrumento 
de medición para el concepto de localización estratégica, que denomi­
nan "poder estructural latente" y que se relaciona igualmente con el 
gyado de interdependencia de la economía; tal instrumento parte de ]05 

coeficientes técnicos y de requisitos directos e indirectos de la matriz de 
insumo-producto, haciendo expresivo del ,nivel en que es estratégica una 
posición (o del grado, de su poder latente) el valor resultante de la agrega­
ción de loscoeficientes de la matriz-producto de ambos tipos de coeficientes. u 
Expresando homogéneamente como igual a 100 el total de las interrelacio­
nes de la economía para dos momentos en que se dispone de información 
adecuada (1962 y 1977) -y representativos, en algún grado, de los dos 
estilos de desarrollo aludidos en este artículo-- vemos que, desde un punto 
de vista general, no se ha producido un cambio significativo en el nivel 
re~ativo del peso de la clase obrera: 

J. Martínez. 1976. Un excelente trabajo de rrítica de la teoria t1rl valor-trabajo puede 
consultarse en R. Echeverria, 1980. ' 

.14 Admitamos sin embargo, que éste es sólo un Ilicl!l de la "secializacién". Marx 
utiliza el concepto, en efecto, no sólo para referirse a este plano de la estructura 
económica sino también para aludir a procesos estrictamente sociales. 

u En los datos que se 'exponen existen dos Innovaciones respecto del Instrumento 
propuesto por estos autores: en primer lugar, la agregación se hare- por mera suma 
aritmética de los coeficientes de la matriz producto, en segundo lugar. la compara­
ción de dos años ha obligado a sacar índices de los datos de acuerde a una "ase cien 
para ·el conjunto de interdependencias de la economía en cada año terminal, con el 
fin de 110 afectar la comparación con una variable distinta, que es la dispersión de 
los valores en una y otra matriz. Una exposición más detallada de los problemas 
metodológicos aludidos en este acápite puede encontrarse en Cortés y Jaramillo. op. 
cit., y en J. Martínez, "Apertura externa y peder obrero en OJUe", por aparecer 
en Documentos de Trabajo, Programa de Economía del Trahajo, Academia de Hu­
manimo Cristiano, Santiago. 
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Cuadro' 7
 

ÍNOICE GENERAL DE "LOCALIZACIÓN ESTRATÉGICA" DE LOS SEqTOJlES' EN
 

EL CONJUNTO DE ES~AllONAMJENTOS DÉ LA ECONOMfA CHILENA: 1962, 1977
 

ABSOLUTO RELATIVO 

1"962 1977 1962 1977
 

Agricultura, silvicultura, etc. 

Minería 

Industria, excepto petrolera 
Refinería de petroleo y .derívados 

petróleo y carbón o............... 

Construcción o •••• -, • • • • • • • • • • • • • • • • 

fransporte y comunicaciones 

TOTAl. SECTOR "PRODliCTIVO" 

Electricidad, gas, agua o •••••••••••• 

Comercio . :'; o " 

Flanzas, Prop.,dé,.~ivien~~ bienes 
inmuebles. ' ¡'.•••. o., • • • .... • • • • • • • . • • 

Servicios' sociales y personales o •••••• 

TOTAL RES:rO DE LOS SECTORES •..... 

TOTAL ESLABONAMIENTOS NACIONALES. 

~SECTOR EXTERNO (M Y X) ..... ... 

2758
 

8 202
 

13'557
 

7899
 

O696
 

4293
 

31405
 

1273
 

10316
 

O829
 

1207
 

13625
 

45 030
 

7467
 

3520
 

9 958
 

18433
 

? 106
 

O546
 

6112
 

43675
 

2301'
 

8873
 

1536
 

1865
 

r 15575
 

58 249
 

12129
 

5.3 

15.6 

25.8 

3.6 

1.3 

8.2 

59.8 

2.4 

19.7 

1.6 

2.3 

26.0 

85.8 

14.~ 

5.0 

26.0 

7.3 

0.8 

8.7 

62.0 

3.3 

12.6 

2.2 

2.7 

20.8 

82.8 

17.2 

TOTAL INTERDEPENDENCIAS 52497 70378 100.0 1'00.0
 
/' 
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Se aprecia incluso un leve aumento en la significación del sector pro­
ductivo en el conjunto de eslabonamientos de la economía que, aunque 
inferior al del sector externo, podría interpretarse como un incremento 
en la "centralidad" de las actividades productivas, pese a la disminución 
de .su importancia cuantitativa. Desde el punto de vista de la clase 
obrera, sin embargo, estamos lejos de poder hacer esa afirmaci6n: cabe 
decir que el peso estratégico de la clase obrera en la economía- aumenta, 
de acuerdo a este indicador, en la medida que las ramas que ocupan 
una mt1IYO'f proporción de obreros aumenten significativamente su peso 
estratégico. En ~ contrario -es decir, si las ramas que ocupan una 
mayor proporción de obreros tienden a mantener o disminuir su peso, 
mientras las restantes lo aumentan-, debemos concluir que la clase 
como conjunto pierde, desde el punto de vista estructural, centra1idad es­
tratégica. Ahora bien, es este último el caso en Chile: la restructuración del 
aparato productivo y la traslación de las fracciones dinámicas del mismo 
hacen que, mientras los sectores que ocupan mayor cantidad de obreros 
mantengan su peso en la estructura relativamente constante, los secto­
res de mayor composición orgánica aumentan rápidamente su peso. El 
cuadro siguiente muestra esta relación para el caso de los sectores po­
lares de la industria manufacturera: 

Cuadro 8 

PESO ESTRATÉOICO DE LAS RAMAS QUE OCUPAN LA MÁS ALTA Y LA MÁS
 

BAJA PROPORCIÓN DE OBREROS EN LA INDUSTRIA MANUPACTURERA
 

CHILENA: 1962-1977
 

í962 1917 

Proporción Proporción 
l!n lOlal lndice enWlal lndice 

tleobreros de peso de obreros de peso 
Tipo de rlJlnG indwtrial indwtrúlles tstrtJIéBico indIIStrúlles estrIJlé,icu 

1. RAMAS CON ALTA PROPORCIÓN 

DE OBJlEROS: Alimentos, textiles, 
calzados y vestuario, muebles, pro­
ductos metálicos 56.4 6.4 69.9 6.8 

n. RAllAS CON BAJA PROPORCIÓN 

DE OBJlEROS: Derivados del petró­
leo, tabaco, papel, imprentas yedi­
toriales, caucho ,...... 4.1 6.8 3.9 11.4 

.'(IENTE: Encuestas de empleo del INE y matrices de insumo-producto 1962·1977 de 
ODULAN. 
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Como puede verse en el cuadro, mientras en 1962, las cinco ramas que 
empleaban más obreros en la industria (56.4%) alcanzaban un puntaje 
relativo de 6.4 en.el índice de peso estratégico, esas mismas ramas repre­
sentaban en 1977 prácticamente el 70% de los obreros industriales y un 
peso relativo equivalente a un valor de índice de 6.7: una proporci6n de 
obreros cada vez mayor se reparte un "poder latente" prácticamente 
idéntico. Por el contrario, las cinco ramas que empleaban la menor pro­
porci6n de obreros (4.1% en 1962 y 3.9% en 1977) crecieron su signifi­
caci6n estratégica desde un puntaje 6.8 a un puntaje del 11.4: un sector 
cada vez menor de obreros se reparte un "poder latente" cada vez 
mayor. 18 ' ,
 

, Esto induce a pensar que, desde el punto de vista estrictamente estruc­

tural, la autosuficiencia de los mayores contingentes del sindicalismo es
 
cada vez menor y cada vez mayor, en cambio, su necesidad de alianzas.
 
Al mismo tiempo, cabría pensar que la heterogeneidad interna de la clase
 
obrera se hace cada vez mayor: veamos este aspecto algo más detenida­

mente.
 

Hete~neidad ereeíente 

Cuando se habla de una "clase social" se hace referencia no sólo a una 
categoría analítica sino a un agrupamiento social de agentes que com­
parten características básicas comunes y que actúan en la sociedad como 
una entidad diferenciable: esto depende en gran medida de la intensidad 
de las interrelaciones previstas entre quienes forman parte de ellas, espe­
cialmente en la esfera de la producci6n. Como dice Hobsbawn, la clase 
obrera constituye en este sentido el caso típico de una "clase muy clasista", 
en la medida que el papel que desempeñan los obreros en la producción 
va unido a un alto grado de interrelaciones recíprocas, a una localización 
común tanto desde el punto de vista físico (reuni6n de los obreros en un 
mismo local) como económico (bajo el mando de un mismo capital), lo 
que en otros términos significa que las condiciones de trabajo y de vida 

10 La demostracién puede hacerse no solamente "por los extremos", como en el 
cuadro 8. sino tamhién para el conjunto de las ramas de la industria manufacturera: 
~i se calculan los coeficientes de correlación entre ambas magnitudes se encuentra 
que ellos efectivamente son negativos, Tomando como referencia los años 1967 y 
1977 (en que los datos de empleo son más confiables), tenemos que para el primero 
de estos años el coeficiente de correlación de Spearman alcanza un valor de .0.7 y 
el coeficiente de PeHI'SOn de -0.4; para el año 1977, estos coeficientes Son de .0.6 
'! de -0.4, respectivamente. Es decir, en el conjunto de la industria verificamos que 
la "centralidad estratégíca" sólo es mayor para los menores contingentes de obreros, 
en tanto que en las ramas con mayor cantidad de obreros este grado de "centralidad" 
pf'rmanece constante o disminuye. ­
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de la clase obrera tenderían a una creciente homogeneidad. A la l~ 

de la evolución económica reciente, sin embargo, tal afirmación no parece 
tener validez en el caso de Chile: el proceso que se desarrolla, por el 
contrario, apunta a una creciente heterogeneidad. 

Para efectos de nuestro estudio, entenderemos como "homogeneidad" 
una situación en la que tienden a igualarse, para los distintos sectores 
de la clase obrera (entre las distintas ramas y en el interior de cada una 
de ellas), tres tipos de factores: iJ la base material de las demandas rei­
vindicativas (los niveles de remuneraciones y los oh-eles de explotación 
de la fuerza de trabajo); ii] la base material de la concentración econé­
mica de la clase (el peso relativo de la gran industria en el empleo indus­
trial )' en los segmentos más dinámicos de la economía }' el peso diferen­
cial del desempleo por ramas de actividad productiva) y iiiJ la base ma­
terial del /Joder de lucha (el diferencial de poder estructural latente ~ 

centralidad estratégica- por ramas del aparato productivo y tamaño de 
las instalaciones}. Por "heterogeneidad", a la inversa, entenderemos la 
tendencia hacia una creciente desigualdad de estos tres tipos de factores 
entre los distintos sectores de la clase obrera. En este artículo nos limi­
taremos, por razones de espacio, al análisis de la he/l'foguwidad salarial 
entre esos sectores. 17 . 

La distribución de salarios en el interior de la clase ubrera. así como 
entre ésta y otros grupos asalariados, es en realidad cada.vez más desigual: 
esto es especialmente claro en el caso de la industria. aunque ocurre lo 
mismo en otros sectores productivos. , 

En el caso de la industria, se ha invertido la. tendencia anterior a 1973 
hacia la progresiva igualación en las remuneraciones de obreros y emplea­
dos: como se observa en el cuadro 9, en efecto, los salarios experimenta­
ron entre 1960 y 1973 un crecimiento más rápido que los sueldos, aeor­
tándose de este modo la brecha inicial entre ambos; en el período actual, 
por el contrario, los sueldos alcanzan una pendiente de ascenso muy 
superior a la de los salarios, abriéndose así progresivamente la brecha en tri: 

empleados y obreros. 
Pero la heterogeneidad salarial creciente es un fenómeno también. 

presen~ entre los obreros industriales. Por una parte, crecen los salarios' 
de las agrupaciones industriales que producen bienes prescindibles (no 
directamente ligados a la satisfacción de necesidades básicas), mientras 
el promedio general de la industria decae; a la inversa, los salarios de las 
agrupaciones que producen bienes esenciales bajan más que el promedio 
general: como se aprecia en el cuadro lO, esta evolución reciente es justa­

- mente la contraria a la del período 1961·1970 (Ruiz-Tagle, 1980). Por 
otra parte, si se compara (véase cuadro 1,1) la situación relativa de los 

J 7 El análisis del conjunte de los factores enunciados puede enconUarse en UDa 

publicación próxima a aparecer, bajo la edición del Programa de Eeonomia del Tra. 
hajo de la Academia de Humanismo Cristiano. Santiago. 
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Cuadro 9 
INDUSTRlA MANUFACTURERA: TENDENCIA DE LOS SALARIOS Y SUELDOS 

REALES. 1960-1973 y 1974-1978. Coeficientes "W' 1 

1960-1973 1974.1978 2 

Empleado. Obreros. EmpletUlos 
Agrupaciól& (sueldos) (,a1múJs) (sueldo.,) 

Industria de alimentos . 0.05 0.06 0.26 0.21 
Industrias de bebidas . 0.04­ 0.07 0.24 0.20 
Tabacos . 0.06 0.06 0.36 0.28 
Textiles . 0.06 0.07 0.20 0.18 
Calzado y vestuario . 0.07 0.08 0.21 0.19 
Madera y corcho . O.OS 0.07 U.22 0.21 
Muebles y accesorios . 0.07 0.07 0.20 0.16 
Papel y productos de papel . 0.04­ 0.07 0.18 0.17 
Imprentas y editoriales . 0.05 0.05 0.27 0.21 
Cuero y piel o • 0.06 O.Oi 0.19 ~ 0.11 

Productos de caucho o o ••••• o • 0.06 0.07 0.21 0.19 
Productos químicos ..... o•••••• 0.07 0.06 0.21 0.22 
Derivados de petr6leo y carb6n. 0.05 0.08 0.12 0.09 

.Minerales no metálicos . 0.05 0.06 0.22 0.17 
Industrias metálicas básicas . 0.05 0.04 0.13 0.1 i 
Fabricantes productos metálicos 0.05 0.07 0.20 0.14­
Maquinaria no eléctrica . 0.07 0.07 0.16 0.19 
Maquinaria y artículos eléctrico~ 0.05 0.06 0.31 0.~4 

Fabricantes material y transporte 0.05 0.05 U.37 0.34 
Industrias diversas o 0.06 0.09 0.13 0.18 

I	 El coeficiente "beta" \ ",r-) es el número que define una tendencia que indica la 
proporción en quc una recta va aumentando año con año. Si el coeficientc de la tell­
dencia de 109 salarios es mayor que la de los sueldos, hay una tendeneill a que se 
acorte la brecha entre los sueldos )0 salarios; si, por el contrario, el coeficiente de la 
tendencia de Jos sueldos es mayor que la de los salarios, habrá que eoncluir que la 
brecha se ensancha a favor de los sueldos. . 

2	 Los coeficientes de este periodo son notablemente más altos que los del periodo anterior. 
Ello obedece a dos razones principales: il la recta de tendencia se calcula aquí para 
un número mucho menor de años y por eso 110 resulta morlerada por los altos y los 
bajos de un periodo más largo y ii] porque se trata de un período en que la recape­
ración do los sueldos. y salarlos se: produce después de una caída violenlÍ8ima: al 
partir la recta de un PUllto muy bajo, su indinación debe ser necesariamente pro­
nunciada. 

FUENTE: ISE. 
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Cuadro 10 

VARIACIÓN DE LOS SALAIlJOS REALES MEDIOS EN DOS· PERÍODOS, POR TIPOS
 

DE RAMA INDUSTlUALES (porcentajes)
 

Periodo1961.1970 1 PeriotlD 197fJ.1979 I 

a) Bienes esenciales I 74.6 - 8.9 

b) Bienes prescindibles 8 •••••••••• 65.1' 24.1 

e) Promedio industria manufacturera 74.7 - 4.6 

1 Promedios simples de variación. 
:! InclUye las apupaciones: alimentos, bebidas, tatiles, calzados y vestuario, muebles 

y aceesorios y minerales IJO metáUcos. 
s	 IDcluye Jaa e¡rupacionea: tabaco, productos de caucho, IIU8t8IIcias '1 productos quío 

mlcae, COll8t.nlcclÓD de maqniDarias no eléctricas, conatruccl6n de maquinaria '1 apa­
ratos eléctricoe y material de tl8DlpOrte. 

PUENTE: IRE (RuJz.Taste, 1980). 

Cuadro 11 

POSICIONES RELATIVAS RESPECto AL SALAlUO MEDIO INDUSTIUAL~ POR 

TIPO DE INDUSTRIA: 1972.1977 

A~ 1972 1977 

RamasTJPOI (dinámicas) ............ 81.3 83.2 

Ramas 1ipoII (competitivas) .......... 99.6 108.9 

Ramas TIpO III (no competitivas) 104.6 94.2 

TOTAL INDU8TItIA •••••••••••••••••.••••• 100.0 100.0 

FUENTE: José Antonio Valenzuela, baforme preliminar para la investigación "'1'l'lIIISIIa· 
cionalizaci6n de la eeonomIa y de la sociedad...", dirisida por GuDlermo 
CaaI¡Iero. 
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salarios en los tres tipos en que Valenzuela (1981) 18 desagrega analítica­
mente la industria chilena, se concluye que las ramas "no competitivas" 
son las que ven más drásticamente deteriorada su posici6n relativa, en 
tanto que en las ramas "dinámicas-exportadoras" los salarios logran una 
cierta recuperaci6n. 18 • 

Por último, la heterogeneidad es signifu:ativa también según el t4J'7l4iío 
de los establecimientos, aun dentro de una misma rama o tipo de indus­
tria: como se aprecia en el cuadro 12, hay una perfecta jerarquizaci6n 
de las remuneraciones, donde las más altas corresponden a las industrias 
de mayor tamaño. 
. En consecuencia, son tres tiPQS de criterios los que definen la situaci6n 
salarial dentro del actual esquema de política econ6mica: la categoría ju­
rídica (empleado u obrero), el tipo de rama de la industria y el tamaño 
del establecimiento, Mientras la situaci6n más desmedrada se encontrará 
entre los obreros de las industrias pequeñas afectadas por la competencia 
de las importaciones, la menos deteriorada se encontrará entre los em­
pleados de las grandes industrias exportadoras o productoras de bienes 

Cuadro 12 

iNDICES DE REMUNERACIONES INDUSTRIALES PROMEDIO POR TAMAÑO DE LA 

EllU'ltESA INDUSTRIAL 

TAllAfio Núm. de ,rabtJjadorel Em.pletJtloa Obrero. ToUll 

5 - 9 31 25 26 

10 - 19 41" 29 32 

20 - 49 55 39 42 

50- 99 68 49 .54 

100 - 199 83 54 62 

200 - 499 93 61 71" 

500 - 999 92 76 88 

1000 - más 100 100 100 

FUE1'ITE: E. Errázuriz, "La desigualdad de remuneraciones en la industria chilena", 
Memoria, U. de OJile, 1978, cito por Ruiz..Tagle, 1980 b. 

18 Véase nota l. 
1$ Una situación similar ocurre para los _dos de emplea.doll. lo que significa que 

m el interior de lu caleBoríu obreros y empleados se produce también una hetero­
¡eneidad creciente que depende del tipo de industrias en que esos lIIa1ariados laboran. ,
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no transables: entre uno y otro extremo la distancia se ensancha cada vez 
más. Esta creciente desigualdad interna no significa sin embargo que algu­
nos sectores obreros estén "ganando" con el actual esquema y otros "per­
diendo"; de hecho, en casi todas las agrupaciones industriales los niveles 
salariales actuales estan muy por debajo respecto a la tendencia del pe­
ríodo 1960-1973, pese a su recuperación reciente después de la caída vio­
lenta en el bienio 197~-1975 (Ruíz-Tagle, 1'980). 

En el caso de la minería -que es el otro sector productivo, para el cual 
se cuenta con información confiable- la evolución es similar a la de la 
industria. Las remuneraciones han experimentado un sustancial deterioro 
-<omo se aprecia en el cuadro 13, aunque éste es más agudo en unos 
rubros que en otros, lo que profundiza la heterogeneidad salarial en el 
sector. Lo que resulta sin embargo significativo es una tendencia a la ni­
velación entre los salarios mineros e industriales, aunque ésta es una 
tendencia que viene' por lo menos desde el año 1970 (Valenzuela, 1981). 

Desde el punto de vista de los salarios, por lo tanto, la heterogeneidad 
se da en el contexto de una caída general de sus niveles y se manifiesta 
en las desigualdades en el interior de cada sector de actividad (industria, 
minería, etcétera), tanto entre ramas com? entre estratos de tamaño, 
donde unos grupos de obreros "pierden más" que otros en relación a sus 
niveles salariales históricos, con una brecha creciente entre empleados y 
obreros. Nada se puede concluir, sin embargo, en el plano intersectorial: 
la información disponible indicaría que los sectores de mayor nivel relativo 

Cuadro 13 

fNDICES REALES DE REMUNERACIONES EN LA MINERÍA, POR RAMAS: 1969, 
1971, 1978 (1969=100) 

1969 1971 1976 

1. Gran-minería del cobre ......... 100 1'30.5 76.9
 

2. Mediana minería del cobre ... 100 145.3 69.4 

10 ••••3. Pequeña minería del cobre 100 82.4 76.0 

4. Mediana minería del hierro . ~ '" . 100 129.3 44.0 

5. Salitre y yodo '".. '" .... '" .......... 100 190.8 81.2
 

6. Carbón .... '" '" .... '" ... '"." '" ......... 100 154.4 72.5
 

7. Petróleo .. '" .. '" ... '" ................ 100 201.7 39.8
 

PROMEDIO CENERAL . '" ............. '". 100 152.9
 82.2 

FUENTE: Anuario de la minería, del servicio de minas del Estado, cit. por Ruiz.TaPe, 
1980b. 
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en el escenario pre 1973 han visto decrecer sus salarios en una propor­
ci6n mayor que el resto, de lo cual podría llegar a deducirse una tendencia 
compensatoria hacia una gruesa homogeneizaci6n "por abajo" en las 
remuneraciones de distintos sectores de trabajadores; sin embargo, la dis­
paridad de las series disponibles no permite un análisis riguroso de esta 
hipótesis. 

El estudio de otras variables que afectan los factores de cohesi6n de la 
clase obrera permite arribar a conclusiones muy similares a las señaladas 
para los niveles de salarios: los niveles de explotaci6n de la fuerza de 
trabajo (y de su expresi6n inversa, que podríamos denominar de "renta­
bilidad" de la fuerza de trabajo para el capital) muestra en efecto tam­
bién una tendencia general al alza entre 1973 y 1980.10 Por su parte, la 
cesantía tiene también un efecto diferencial según el tipo de sector y el 
tamaño de las instalaciones, lo cual se agudiza además por el hecho de 
que, en conjunto, en la economía chilena se verifica un proceso sostenido 
de disminuci6n relativa del tamaño de los establecimientos que afecta 
principalmente, como es natural, a las ramas que se ven sometidas a la 
competencia de los productos importados (que eran, por otra parte, las 
que contaban con una mayor cantidad de establecimientos de tamaño 
mayor, es decir, de más de mil trabajadores). 21 Al igual que el "peso 
creciente" de la clase obrera en la estructura económica, la tendencia hacia 
una homogeneidad también creciente de sus condiciones de trabajo y de 
vida merece también, en consecuencia, serios reparos en el caso chileno 
al ser confrontada con la evoluci6n histórica efectiva. 

Clase y movimiento: un eomentario final 

El nuevo enmarcamiento estructural de la clase obrera chilena y la diná­
mica del desarrollo capitalista bajo una estrategia econ6mica como la 
impuesta por el régimen militar desde 1973 plantean serias dudas a la 
confianza ideológica en un movimiento obrero que se constituiría a partir 
de las propias condiciones de la reproducción capitalista. Con ello que­
dan puestas en duda también las estrategias que aspiran a fundar las 

10 Aunque en ocasiones esta alza toma una forma rectilínea, para la mayor parte 
de los sectoies se da en forma de una "u" caUgráfica;esto es. a una violenta aJza 
en el período 1973-1975 sigue una caida relativa y la curva vuelve a dispararse agu­
damente hacia arrm. a partir de 1977. 

ll1 En 1967 estas ramas contaban en efecto con el 70% de los establecimientos de 
mas de mil trabajadores. En el año 1980 la cantidad de establecimientos de ese 
tamaño en este tipo de ramas se había reducido a la mitad. El análisis de cada una 
de estas variables en particular se realiza en: el estudio a que Be hace mención en 
la nota 17. 
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bases del desarrollo del movimiento obrero principal o exclusivamente en 
la lucha económica. 

Es significativo constatar, por otro lado, que es justamente a esta reduc­
ción reivindicacionista y corporativa a lo que apunta la institucionalidad 
laboral y la represión sindical del régimen. Las normas conocidas como 
"plan laboral" dictadas por el gobierno militar en 1979 son en este sentido 
paradigmáticas: constriñen la negociación colectiva a 'nivel de cada empre­
sa, fomentan la formación de sindicatos paralelos, restringen al máximo 
el ámbito de competencia de las federaciones y confederaciones y prohíben 
y reprimen todo intento de intervención de los sindicatos en los problemas 
que atañen al conjunto de la nación. . 

Los intentos de' conformación de un movimiento obrero grernialista que 
delega en otros agentes el ejercicio de la lucha política, ya sea a partir 
de una orientación conformista o contestataria, parecen sin embargo muy 
poco viables: ni un movimiento contestatario puede afirmarse en una base 
económica que lo reduce y atomiza, ni un movimiento obrero conformista 
puede desarrollarse sobre una base económica demasiado precaria como 
para satisí acer mínimamente sus demandas. 

El conjunto de circunstancias descritas parece redimensionar, frente a 
las limitaciones de la razón economicista, un viejo tema del movimiento 
obrero chileno: el de su relación con la política y con el Estado. A dife­
rencia del pasado, sin embargo, la perspectiva de una politizaci6n de las 
luchas obreras debe hacer frente a un orden estatal del cual el movimiento 
queda excluido y sin contar, al mismo tiempo, con la red de mediaciones 
que proveía un sistema político abierto. 
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